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¿Qué Europa? 
  (Cuento Infantil)

meses atrás les animaban en sus trave-
suras -“pensamiento único, única política 
económica posible y responsable”, bien por 
beneficiarse del producto de las fechorías 
directamente, bien por recibir migajas- y 
hoy les recriminan la actuación.

Y la cobardía evidente del momento actual, 
contrasta con el ímpetu y la capacidad re-
solutiva de la que alardearon . 

Y nos cuesta imaginar que los cabizbajos 
son los mismos que en 1990 iniciaban la 
liberalización completa de capitales en el 
marco de la Unión Europea o que pompo-
samente propugnaban y firmaban un 7 de 
febrero de 1992 en el Preámbulo Tratado 
de Maastricht estar

“resueltos a salvar una nueva etapa en el 
proceso de integración europea emprendi-
do con la Constitución de las Comunidades 
Europeas.... resueltos a lograr el refuerzo y 
la convergencia de sus economías”.

Entonces aún eran “sastrecillos valientes” 
dispuestos a todo por construir un traje -la 
Nueva Europa- sin pensar en costes o me-
didas y por ello no dudaban en mantener 
su erre que erre en los sucesivos retoques, 
bien fuese con el Tratado de Ámsterdam 
o con el Tratado de Niza (1 de enero de 
2003) hasta llegar, creyéndose modistos 
consagrados, a diseñar el 29 de octubre de 
2004 en Roma una horrenda vestimenta a 
la que, pese a carecer de legitimidad de-
mocrática en su hilvanado, se atrevieron a 
llamar Constitución Europea.

Intentaron hacer pasar el remiendo como 
alta costura pero avezados compradores 
de Francia y Holanda, viendo las múltiples 

Si miramos a los gobernantes de la Unión 
Europea con el fin de analizar el comporta-
miento que han mantenido en estos meses 
de tormentas financieras y hundimiento 
estrepitoso de las soflamas neoliberales a 
las que se habían abrazado como pilar fun-
damental de su actuación política, puede 
que sus caras de susto e ignorancia nos 
recuerden a la de un grupo de gamberros 
que, aprovechando la ausencia de control, 
primero se dedicaron a romper farolas y se-
máforos (desmantelamiento de los sectores 
públicos productivos), luego a destrozar 
escaparates para saquear electrodomés-
ticos y joyas (privatizaciones salvajes con 
enriquecimiento de amigotes incluido en 
la tarifa) y al final, envalentonados por la 
falta de respuesta a sus fechorías, empeza-
ron a quemar mobiliario (ingeniería “basura 
“aplicada a Banca y Bolsa) hasta que el pe-
ligro de prender todas las casas disparó las 
alarmas y ahora, escondidos tras las faldas 
de ese pariente mayor al que desprecia-
ban -Papá o Mamá Estado- intentan poner 
cara de buenos para convencernos de que 
no tuvieron nada que ver con el estropicio, 
que su única falta fue fingir capacidades 
inexistentes -los que ayer fueron ingenie-
ros sociales hoy confiesan su torpeza hasta 
para montar un “scalextric” y los antiguos 
“gurús“ económicos son emplumados por 
charlatanes- y que al final, si alguien tuvo 
la culpa “fue el coco”.

Y todo esto lo hacen ante los ojos enfure-
cidos de unas amistades -empresarios, 
sindicatos burocratizados- que sólo unos 

5 taras la quitaron del escaparate mediante 
referéndums con alta participación po-
pular (ciudadanos avispados que leen las 
etiquetas concienzudamente, repararon en 
“sinsentidos” como los del artículo I-3 que 
hablaba de crear una “economía social de 
mercado altamente competitiva”). Al pare-
cer el único modelo que llegó a venderse 
en pública subasta lo adquirió España el 
20 de febrero de 2005.

Ante el inesperado resultado que estropea-
ba todos los planes, la pandilla alumbró 
otra feliz ocurrencia: “Si el diseño que de 
Europa hacen mentes tan perfectas como 
las nuestras no es comprendido por pue-
blos incapaces: ¡hagamos a partir de ahora 
todo el proceso de espaldas a estos!”

Y puestos manos a la obra volvieron a en-
cargar (23 de junio de 207) a una Confe-
rencia Intergubernamental la realización de 
la correspondiente modificación del Tratado 
de la Unión Europea y el Tratado Constitu-
tivo de la Comunidad Europea, atascados 
por las impertinencias de esos bárbaros 
galo-holandeses y en un suspiro, el 19 de 
Octubre de 2007, un Consejo Europeo In-
formal adoptó el texto que  fue firmado - 
con algarabía- por los 27 jefes de estado y 
gobierno miembros un 13 de diciembre de 
2007 en Lisboa. 

Tal vez por estar embuídos de un espí-
ritu mesiánico no les importó fijar en el 
Preámbulo que se inspiraban “en la heren-
cia cultural, religiosa y humanista a partir 
de la cual se han desarrollado los valores 
universales de los Derechos inviolables e 
inalienables de la persona”, ni repetir una 
y otra vez en los artículos dedicados a la 
política económica el respeto al principio 
de” una economía de mercado abierta y de 
libre competencia”.

Como el objetivo original era tener el pro-
ducto disponible para que entrara en vigor 

el 1 de enero de 2009 sin caer en los erro-
res del pasado, superaron el escollo que 
podían suponer los países del “No” me-
diante el sencillo ardid de aprobar el texto 
no por consulta popular sino por votación 
parlamentaria y así lograr la vuelta al redil 
de la ratificación de Francia (14 de febrero 
de 2008) y Holanda (12 de septiembre de 
2008).

Lástima para los Valentinos y Galianos de 
la política que el único estado en que por 
ley debía celebrarse referéndum y único 
país donde la población y no la elite deci-
día, Irlanda, les salió rana y el 12 de junio 
de 2008 votó “No”. 

Y cuando estaban ocupados en la manera 
de volver a enredar la situación para dar-
le la vuelta a la tortilla en su beneficio, se 
descubrió que el primo estadounidense al 
que todos aspiraban a parecerse de mayo-
res y al que todos obedecían sin pestañear, 
había arramblado con el dinero del bote y 
asustados pidieron la ayuda de todos sin 
importar un ápice que la intervención eco-
nómica del Estado -aunque fuese hipotéti-
camente para beneficiar a la mayoría de la 
población- estaba tajantemente prohibida 
en sus documentos por conculcar la caca-
reada virtud de la economía de mercado 
abierta y de libre competencia. 

Y los “sastrecillos valientes” se transmuta-
ron en “cobardes, gallinas...” sin tener al 
menos la decencia de limpiarse el trasero 
ante las cámaras de todas las televisiones 
con las hojas sacadas de los apartados 
económicos de los textos europeos que nos 
habían ido vendiendo año tras año como 
sagrados y taumatúrgicos.

Juan Rivera
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¿Sanidad en crisis o crisis 
en sanidad?

6

«Un mundo que presente importantes des-
equilibrios en materia de salud no es es-
table, ni es seguro.» Dra. Margaret Chan, 
directora general de la OMS 

	En el informe de la OMS de 18 de Octubre 
de 2008, se mantienen desigualdades e 
ineficacia del Sistema de Salud ya plantea-
das hace 30 años en la Conferencia Inter-
nacional de Alma-Ata:

“Las diferencias entre la esperanza de vida 
de los más ricos y los más pobres superan 
ahora los 40 años. De los 136 millones de 
mujeres que se estima que darán a luz este 
año, unos 58 millones no recibirán aten-
ción médica de ningún tipo durante el par-
to y el posparto, lo que pone en peligro sus 
vidas y las de sus hijos.

A escala mundial, el gasto anual de los go-
biernos en salud varía entre unos escasos 
US$ 20 por persona hasta más de US$ 
6.000. Unos 5.600 millones de personas 
de países de ingresos bajos y medianos 
tienen que pagar directamente de sus bol-
sillos más de la mitad de la atención de sa-
lud que reciben.

Dado el aumento de los costos de la aten-
ción de salud y el desbaratamiento de los 
sistemas de protección financiera, el gasto 
personal en salud hunde cada año a más 
de 100 millones de personas por debajo de 
la línea de pobreza.

Se registran enormes diferencias sanita-
rias dentro de los países, y a veces incluso 

dentro de una misma ciudad. Por ejem-
plo, en Nairobi, la tasa de mortalidad de 
los menores de cinco años es inferior a 15 
por 1.000 en una zona de ingresos altos, 
mientras que en un barrio de chabolas de 
la misma urbe llega a 254 por 1000.

Se observa que en muchos sistemas de sa-
lud no se prioriza el acceso justo a la aten-
ción sanitaria, los recursos no se invierten 
sensatamente y no se dispone de capaci-
dad para atender las necesidades y expec-
tativas de la población, en particular de los 
grupos empobrecidos o marginados

Por su parte, Ann M. Veneman, Directora 
Ejecutiva del UNICEF afirma que «A menu-
do, las altas tasas de mortalidad materna, 
infantil y de menores de cinco años indican 
que se carece de acceso a servicios básicos 
tales como agua limpia y saneamiento, va-
cunaciones o nutrición adecuada,» y que 
«Una atención primaria de salud que com-
prenda servicios integrados a escala comu-
nitaria puede contribuir a mejorar la salud 
y a salvar vidas.»”

Para mejorar el desempeño de la atención 
sanitaria, se pide un regreso a la Atención 
Primaria y un planteamiento integral de 
la atención de salud. Cuando se compa-
ran diversos países con el mismo grado 
de desarrollo económico, para una misma 
inversión, aquellos que han organizado la 
atención sanitaria en torno a los postulados 
de la atención primaria  gozan de un nivel 
de salud más alto.

Esas indicaciones tienen una importancia 
enorme en momentos de crisis financiera 
mundial.

Demasiado a menudo, la población acomo-
dada, por regla general más sana, tiene el 
mejor acceso a la mejor atención, mientras 
que los pobres han de valerse por sí mis-
mos. Frecuentemente, la atención de salud 
se presta según un modelo centrado en las 
enfermedades, la alta tecnología y la aten-
ción especializada; la salud se considera 
un producto de intervenciones biomédicas, 
desatendiendo en gran medida el poder de 
la prevención.

Actualmente el gasto público español en 
Asistencia Sanitaria, está compuesto por: 
Atención Hospitalaria y Servicios de aten-
ción Especializada -52%- Productos far-
macéuticos -21%- y Servicios de Atención 
Primaria -15%- lo cual queda muy lejos de 
las recomendaciones de la OMS.

A veces se encomiendan a especialistas ta-
reas que desempeñarían mejor los genera-
listas, médicos de familia o enfermería. Ello 
aumenta la ineficiencia, restringe el acceso 
y priva a los pacientes de la posibilidad de 
recibir una atención integral. Cuando la sa-
lud se constriñe hacia la atención especia-
lizada,” facilitado por la alta tecnología, la 
superespecialización de macrohospitales, y 
la deshumanización de la medicina” tiende 
a perderse una amplia gama de interven-
ciones protectoras y profilácticas, estando 
demostrado que desde el punto de vista de 
la eficiencia, hay una ventaja clara en la 
inversión en niños, estilos de vida saluda-
bles, educación, promoción y prevención 
para la salud, y en material humano en ge-
neral, pero como veremos existen circuns-
tancias que inclinan al poder político hacia 
otros objetivos.

Según el informe del Balance del gasto 
sanitario de 2008 en abril, emitido por la 
SESPAS (Sociedad Española de Salud Pú-
blica y Asistencia Sanitaria), en la revista 
Gaceta de la Salud, existe una desigual-

dad objetivable en gasto intergeneracional, 
siendo como mucho la población de más 
edad la que se lleva el más alto índice de 
gasto por mayor utilización de servicios, 
por la mayor capacidad de beneficiarse de 
intervenciones nuevas, aunque no necesa-
riamente éstas hayan aumentado la efecti-
vidad de los tratamientos, en detrimento de 
la población más joven. A pesar de ello, el 
aumento del gasto sanitario depende más 
de factores de oferta y demanda, como el 
incremento de servicios ofrecidos, y la ma-
yor percepción de morbilidad, que de facto-
res demográficos

Como consecuencia de ello, no es en sí 
mismo el envejecimiento el que fuerza un 
determinado crecimiento del gasto sanita-
rio, sino la respuesta que a éste se le da 
desde los dispositivos asistenciales. En 
efecto, la proximidad a la muerte (los me-
ses anteriores) acumula buena parte de lo 
que supone el gasto sanitario de un indivi-
duo a lo largo de su vida. Tanto en la plu-
ripatología como en la cronicidad aguda, 
la oferta sanitaria despliega sus máximos 
esfuerzos de curar y cuidar, alejándose de 
la racionalidad de los beneficios y costes. 
Reconocido lo anterior, la preocupación por 
el impacto que puede suponer el envejeci-
miento demográfico en el crecimiento futu-
ro del gasto sanitario es importante.

Ante estas informaciones, cabe la pregun-
ta, ¿interesa más a nuestros dirigentes una 
asistencia sanitaria de calidad, equitativa, 
y eficiente, o asegurar el voto? ¿Es que la 
sanidad ya estaba en crisis o/y que la crisis 
además está afectando a la Sanidad?

Es evidente que por la distribución del gas-
to pesa más el voto que hacer realidad los 
principios básicos postulados en la filosofía 
de la Atención Primaria.

Y para terminar, unas leves pinceladas, de 
qué está pasando en Andalucía, en Cór-

Antonia Ortega Osuna 
Médica de Atención Primaria Centro de Salud 
Polígono del Guadalquivir, Distrito Córdoba.



26 27

doba concretamente. El Presidente de la 
Comunidad, allá por junio, hizo unas de-
claraciones sobre la afectación de la Crisis 
financiera en las prestaciones y continuidad 
asistencial, según él, se aseguraba la total 
continuidad y calidad de las prestaciones 
sanitarias. No obstante más tarde, en pren-
sa aparecía:

En septiembre: “Zapatero recorta 300 mi-
llones a la sanidad andaluza y Chaves ca-
lla”.

El Ministerio de Economía ha remitido 
una carta a las comunidades para adver-
tir  que por falta de fondos en los próxi-
mos Presupuestos no abonará parte del 
dinero extra acordado ¡¡¡en 2005!!! para 
tapar el agujero sanitario, ya existente an-
tes de la llamada “CRISIS”, al igual que 
no se paliaran los déficit existentes, desde 
hace tiempo, a saber:

1. Los profesionales andaluces son los “se-
gundos peor pagados” de España, por lo 
que es precisa una urgente homologa-
ción salarial.

2.	 El “preocupante” déficit de personal 
sanitario, ya que hay 394 médicos por 
cada 100.000 habitantes frente a la me-
dia nacional de 460 facultativos/1.000 
hab. Especialmente grave en el caso 
de los enfermeros, que suman 389 por 
cada 100.000 cuando la media nacio-
nal es de 531 y el de la Unión Europea 
asciende a 888.

3.	 En Andalucía existen en torno a 5.000 
contratos en precario, el tercer «agujero 
negro».

4.-El colapso de las urgencias viene pro-
vocado porque uno de cada dos ciu-
dadanos utiliza la vía de las urgencias 
sanitarias para tener «acceso rápido» a 
la atención especializada, cosa casi im-
posible desde la atención primaria. 

5.	 El “fracaso” de la reducción de las listas 
de espera es evidente ya que el Gobier-
no andaluz no solo no las ha aminora-
do, sino que se han incrementado, so-
bre todo, las quirúrgicas. 

6.	 La falta de infraestructuras es otro agu-
jero negro al ser la Comunidad anda-
luza una de las que menos hospitales 
tiene en función del número de habi-
tantes. Así, hay uno por cada 84.415 
residentes, siendo la media nacional de 
un hospital por cada 55.000 habitan-
tes. De hecho, Andalucía tiene la mitad 
de hospitales que Cataluña, región que 
tiene un millón de habitantes menos. 
Respecto a los Centros Hospitalarios de 
Alta Resolución, solo están en funcio-
namiento siete de los 22 prometidos en 
2000. 

7.	 La falta de camas es alarmante ya 
que existen, entre públicas y privadas 
22.700 en toda Andalucía, es decir una 
por cada 349 andaluces, frente a la me-
dia nacional de 1 por cada 250 habi-
tantes. 

8.	 La conflictividad social es otro de los 
“agujeros negros” de la política sanita-
ria andaluza durante los últimos años, 
puesto que no ha habido una semana 
sin movilizaciones. Especialmente “bo-
chornosa” es la lentitud en la toma de 
posesión de sus puestos de los oposito-
res que han ganado sus plazas.

9.	 La “incomprensible” política de “jubi-
lación anticipada”, el “agujero negro” 
número ocho, que provocará dentro de 
diez años que deje de trabajar un 20 
por ciento de los facultativos. La situa-
ción de la atención primaria en Andalu-
cía es dramática, puesto que el Gobier-
no andaluz no ha modificado sus planes 
desde 1988 para concretar en que en la 
actualidad hay diariamente entre 70 y 

noventa pacientes para cada médico, lo 
que se traduce en que cada facultativo 
cuenta con tres minutos para atender a 
sus pacientes en los centros de salud. 
Problemática que se complica con los 
fallos del sistema informático Diraya. 

10.	La falta de medios sanitarios que sopor-
ta el mundo rural, donde los médicos, 
dispositivos de urgencias y ambulan-
cias las comparten varios municipios 
atendiendo mal y tarde a todos ellos. 
(Libertad Digital.es). 

	 El sindicato de enfermería Satse ha 
denunciado que el distrito sanitario 
Córdoba, donde se presta asistencia a 
320.000 personas, está comenzando 
a realizar recortes en sus prestaciones 
con el fin de ahorrar en los gastos de 
personal.

	 Según Satse, los centros de salud de 
Polígono Guadalquivir, Levante Norte, 
Huerta la Reina, Lucano y Colón han 
cerrado sus puertas los sábados de 8 a 
15 horas, con lo que en estos días no 
prestan asistencia a los pacientes. Por 
su parte, los de Azahara y La Marina 
la han reducido en cuatro horas en la 
misma jornada del sábado, ya que sólo 
abren de 10.00 a 13.00, una medida 
que afecta a 33.000 ciudadanos.

	 El sindicato insiste en que los centros 
de salud de la Fuensanta, La Marina, 
Levante Sur, Azahara, Poniente, Santa 
Rosa, Sector Sur y avenida de Améri-
ca, aunque sí abrirán los sábados por 
la mañana, verán reducidos sus efecti-
vos en un 50 por ciento, de forma que 
sólo habrá un médico y un enfermero 
en cada uno de estos centros. Con esta 
medida también se suprime la atención 
domiciliaria.

	 Ante estas afirmaciones, la Delegación 
de Salud en Córdoba asegura que no 
habrá «recorte de prestaciones sanita-
rias» y asegura que la atención urgente 
estará garantizada con una plantilla de 
profesionales «que se ha incrementado 
en los últimos años».

	 Aunque la nota no alude al cierre de los 
centros de salud que denuncia Satse 
para los sábados por la mañana, sí que 
anuncia que habrá un equipo más de 
médico y enfermero que prestará asis-
tencia domiciliaría urgente y que ade-
más se dotará con dos equipos móviles 
más de enfermería al dispositivo para 
la asistencia domiciliaria programada, 
que se encarga de las curas, inyecta-
bles y controles de salud a los pacien-
tes. (ABC 10/10/08).

	 Sí, amigos-as esta es la realidad de 
nuestra situación.
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El proceso de Bolonia

El debate sobre la reforma universitaria está 
en la calle. Las pintadas con frases como 
“no a Bolonia” o “la educación universita-
ria no es una mercancía” se pueden leer 
en las paredes de todas las ciudades es-
pañolas. Se puede decir que l@s estudian-
tes han conseguido romper el “secretismo” 
con que este proceso estaba siendo llevado 
desde 19991. Y es que el cambio que sufre 
la universidad Europea actualmente no es 
un mero cambio en su estructura o en su 
forma de organizar las titulaciones, como 
me da la impresión de que se quiere pre-
sentar oficialmente. Es una transformación 
de fondo, que afecta a lo más profundo de 
la identidad universitaria.

Según la página web2 de la Red de Uni-
versidades Españolas, el Proceso de Bolo-
nia es un proyecto de carácter interguber-
namental que se ha marcado como meta 
el establecimiento de un Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES) en el año 
2010. Su principal objetivo es aumen-
tar la compatibilidad y comparabilidad de 
los sistemas de Educación Superior de los 
distintos países miembros3, respetando su 
diversidad. Prosigue el texto diciendo que 
se trata de construir un espacio abierto en 
el que no existen obstáculos a la movilidad 
de estudiantes, titulados, profesores y per-
sonal de administración.

1Año en que se firmó la Declaración de Bolonia.
2http://eees.universia.es/objetivos/index.htm
3Actualmente, 46 países.

rectiva del tiempo de trabajo (llamada “de 
las 65 h”), sólo son algunos de los ejem-
plos recientes de cómo la Unión Europea 
avanza, a marchas forzadas, hacia el neo-
liberalismo más feroz. Parece lógico pensar 
que la Educación, como otros servicios pú-
blicos, no va a quedar al margen de estas 
transformaciones. 

Desde sus orígenes, las universidades han 
sido los grandes centros del conocimiento. 
En China, India, Pakistán, Grecia ya exis-
tían centros de “altos estudios” con una 
clara vocación social, varios siglos antes 
de Cristo. En los siglos V y VI d.C., se fun-
dan las universidades árabes y persas, que 
serán el origen de la universidad moderna. 
Bagdad, Damasco, El Cairo y la propia Cór-
doba tuvieron centros de estudios superio-
res allá por el siglo VIII donde se impartían 
enseñanzas de filosofía, medicina y diver-
sas ciencias. Es a partir del siglo XI, cuan-
do comienzan a aparecer las grandes uni-
versidades europeas que, poco a poco, se 
van convirtiendo en el germen de multitud 
de descubrimientos y desarrollos científicos 
y culturales, en el origen de numerosas re-
voluciones sociales y en los centros del co-
nocimiento más importantes del mundo.

Tras la segunda guerra mundial, las univer-
sidades estadounidenses tuvieron un  gran 
desarrollo centrado en los avances tecnoló-
gicos, las ciencias naturales e informáticas 
debido a la gran rentabilidad que generan, 
dejando claramente relegada la investiga-
ción en aspectos sociales, artísticos o lite-
rarios. La universidad europea que, fiel a 
su esencia, se quedó atrás en la carrera 
por hacer rentable el ámbito universitario, 
ahora parece querer recuperar el tiempo 
perdido. Creo que este es el gran debate de 
fondo: si estamos o no dispuest@s a de-
jar que la Universidad se convierta en otra 
mercancía más al servicio del beneficio de 
unos pocos.

“Universidades que sean más empresas y 
empresas que sean más universidades”, 
declaró Zapatero ante el Foro de la Nueva 
Economía en enero de 20075. Dice Isabel 
Pedrote, periodista de El País6, “La vincula-
ción de las facultades al nuevo Ministerio 
de Ciencia7 e Innovación persigue renta-
bilizar la investigación” y añade que dicho 
ministerio ha sido “recibido con entusiasmo 
entre los universitarios de la parte técnica 
y científica, pero también con prevención y 
cierto recelo desde las humanidades, rama 
en la que se ven pocas oportunidades de 
conexión con la empresa”. En el Proyecto 
Tuning8 se define perfectamente la filosofía 
de hechos como este: “…se desplaza el 
conocimiento como referencia dominan-
te (y a veces única) hacia una evaluación 
centrada en las competencias, capacida-
des y procesos”9. Y pienso yo que es lógico 
deducir que se refiere a las capacidades y 
competencias que demanda el mundo em-
presarial.

El proceso de Bolonia, y su adaptación aquí 
en España, se viene desarrollando desde 
1999, en la Conferencia de Bolonia, a tra-
vés de numerosas reuniones de ministros, 
reuniones de la comisión europea y reunio-
nes de las organizaciones de universidades 
europeas. Las decisiones fundamentales 
son las siguientes:

Adoptar un sistema de titulaciones compara-
ble en toda Europa basado en dos ciclos prin-
cipales: Grado (3 ó 4 años de enseñanzas 

5 Fuente: Periódico Diagonal nº 70. Enero 2008
6“Hagamos de la Universidad un negocio” El País, 
06/06/2008
7Antes dependían del Ministerio de Educación
8Proyecto piloto que pretende sintonizar las estruc-
turas educativas de Europa. Ha sido elaborado por 
dos universidades privadas (Deusto y Groningen) – 
http://www.relint.deusto.es/TUNINGProject/spanish/
doc2_fase1.asp
9Proyecto tuning pag 35

Cualquiera podría estar de acuerdo con 
estos objetivos. Es lógico pretender un 
acuerdo que haga posible que la titulación 
que una persona ha obtenido en Italia sea 
útil en Alemania, o en España y también 
es lógico pretender un acuerdo que haga 
posible que una persona pueda moverse li-
bremente sin obstáculos entre países. ¿Por 
qué, entonces, el Proceso de Bolonia está 
generando tanto conflicto? 

Dice Carlos Berzosa4, Rector de la Univer-
sidad Complutense de Madrid y firme de-
fensor del proceso de Bolonia: “¿por qué 
dicen lo que dicen sus detractores? ¿se han 
inventado un enemigo irreal? Creo que no, 
que los peligros que señalan son reales”. 
Los peligros a los que se refiere son la pri-
vatización y mercantilización de la univer-
sidad pública, la degradación de los títulos 
universitarios, la supeditación del conoci-
miento al interés exclusivo del mercado, 
valorar las enseñanzas basadas en las ca-
pacidades y habilidades por delante del co-
nocimiento o la formación, la “elitización” 
de la universidad pública, etc.

Basta echar un vistazo al panorama so-
cioeconómico actual para llegar a la con-
clusión de que quienes anuncian estos 
peligros no van muy desencaminados. La 
flexibilización del mercado laboral -tan de-
mandada por el sector empresarial-, la pre-
cariedad en las condiciones de trabajo y la 
subcontratación, la privatización paulatina 
de los servicios públicos, la directiva Bo-
lkestein, el Tratado de Lisboa, la reciente 
directiva de retorno de inmigrantes y la di-

4elpais.com, 9/6/2008

7
Pedro José Lara Morena
Militante obrero y cristiano
Educador de la A.E. Barbiana
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generales) y Posgrado (1 ó 2 años de espe-
cialización). La especialización costará al es-
tudiante entre 1.000 y 2.000 euros anuales.

Introducir los préstamos-renta: En la Ley 
Orgánica de Universidades (2007), apro-
bada por el senado unánimemente, el Mi-
nisterio de Educación ha sustituido las tra-
dicionales ayudas a fondo perdido (becas) 
por becas préstamo, a devolver después de 
haber terminado los estudios, (en la prácti-
ca una hipoteca).

Aplicación de los créditos ECTS: Este crédi-
to mide las horas de trabajo del estudiante, 
en lugar de las horas lectivas como hasta 
ahora. Un crédito ECTS equivale a 25-30 
horas de trabajo, en lugar de 10 h, como 
hasta ahora. Cada curso académico tiene 
60 créditos ECTS, lo que supone 40 horas 
de trabajo semanal. Hay una clara equipa-
ración del horario estudiantil al horario la-
boral. Será imposible estudiar y trabajar.

Establecimiento de las agencias de cali-
dad10, cuyo principio de actuación es la co-
laboración con las universidades en todos 
los procesos que conduzcan a garantizar 
la calidad y la competitividad. Palabras de 
moda procedentes del mundo empresarial. 
Dice Miguel Valcárcel11: “Va a haber un 
cambio radical en el sistema de enseñanza 
donde las metodologías tradicionales ya no 
tendrán cabida… existe el peligro de que la 
Universidad acabe respondiendo a los inte-
reses de las empresas privadas”.

En mi opinión esta transformación profunda 
de la Universidad va a traer consigo graves 
consecuencias como pueden ser:

10 En España, ANECA (Agencia Nacional de Evalua-
ción de la Calidad y Acreditación) 
11 Catedrático de Química Analítica de la U. de Cór-
doba y coordinador del Programa de Evaluación del 
Profesorado de la ANECA (El mundo 1 de junio de 
2005)

La consecución de Universidades de Prime-
ra (rentables, con grandes fuentes de finan-
ciación empresariales) y Universidades de 
Segunda (poco rentables y poco solicitadas 
por estudiantes y empresas)

La elitización de la Universidad, que sólo 
estará al alcance de quién pueda pagarla.

La reducción del gasto público en educa-
ción.

La privatización salvaje de un servicio pú-
blico como es la Universidad.

El enriquecimiento de grandes corporacio-
nes empresariales y financieras a costa de 
la administración pública y los impuestos 
del conjunto de la ciudadanía (esto me re-
sulta familiar)

La mercantilización del conocimiento y el 
pensamiento. 

Creo que las críticas al proceso de Bolonia 
están perfectamente justificadas y argu-
mentadas. La lucha contra Bolonia es una 
lucha por la justicia, por la libertad y contra 
la deshumanización creciente que vivimos 
en nuestras “sociedades desarrolladas”. crisis
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“Inmigrante” es el término utilizado frecuen-
temente para referirse a miles de personas 
con nombre y apellido, con país, cultura 
y lengua, es por sí, una sentencia social 
que delimita toda una persona al hecho 
de “emigrar”, ignorando sus códigos cultu-
rales, vivencias, educación, y todo lo que 
es. No importa que sea hombre o mujer, 
no importa que sea joven o de edad, ni im-
porta los códigos sociales, la forma de ser o 
de pensar, sólo es un foráneo, un extraño y 
un inmigrante.

Cada vez más se va perdiendo el enfoque 
de progreso en la gestión de la diversidad, 
dejando  pasar la oportunidad de liderar un 
cambio en el proceso de la “gestión de la 
igualdad en la diversidad”, y se va pasan-
do al populismo y la demagogia al abordar 
la inmigración, cuyo debate, ha estado 
siempre lleno de matices, prestándose  al 
simplismo y la demagogia. Éstas parecen 
que son efectivamente las monedas de uso 
más corriente. Así, cuando en España se 
saca a relucir el tema de la inmigración, ya 
sea en una conversación privada o en un 
debate público, aparecen una y otra vez y 
de manera casi inevitable los mismos mi-
tos, estereotipos y falacias. Da igual que 
los trabajos de investigación realizados los 
desmientan con datos. Parece como si el 
trabajo realizado por sociólogos, antropó-
logos y otros científicos sociales dedicados 
al estudio de la inmigración se lo traga la 
tierra. El “encuadre negativo” de algunos 
medios de comunicación y algunos políti-
cos respecto a la inmigración ha influido en 

una percepción ciudadana del fenómeno 
que reveló un racismo simbólico creciente 
hacia las personas inmigrantes, alimentan-
do tópicos negativos en el imaginario colec-
tivo de la sociedad española.

En tiempos de bonanza, una persona inmi-
grante es uno más que viene a trabajar y 
aportar a la economía. Se solía decir que 
las personas inmigrantes vienen a ocupar 
aquellos puestos de trabajo que los espa-
ñoles no quieren por su precariedad. En 
España el crecimiento del PIB real 2001-
2007 ha sido del 3,4 % y se crearon, en 
este mismo periodo 4.3 millones de nue-
vos empleos netos, la población poten-
cialmente activa autóctona solo creció 
en 600.000 personas y tampoco creció 
espectacularmente la tasa de empleo, lo 
cual implica que ante las necesidades del 
mercado y del modelo de producción más 
de dos millones de empleos han sido cu-
biertos por inmigrantes.

Con esta realidad, se ha producido una 
fuerte discriminación laboral por razón de 
origen en el mercado laboral, en los sala-
rios, en los tiempos de trabajo, en la mo-
dalidad de contratación, en las condiciones 
de salud laboral, etc.

Actualmente, y ante la gravedad de la si-
tuación económica y la severa crisis que ha 
incidido sobre el mercado de trabajo, don-
de el desempleo alcanza cifras de los años 
ochenta afectando a todas las capas de la 
sociedad, se ha olvidado que los inmigran-
tes han contribuido, como los que más, al 
crecimiento económico de la sociedad es-
pañola en la última década, y que son par-
te de esta sociedad. Incluso, han surgido 

8 voces alimentados por mensajes xenófobos 
y racistas que culpan de todos los males 
de la crisis económica y de los reajustes 
capitalistas -el desempleo, la subida de los 
precios, el aumento de la delincuencia, la 
precariedad de los servicios sociales, etc. - 
a la presencia de los inmigrantes.

A lo largo de la historia, los sentimientos de 
xenofobia y recelos hacia las minorías han 
sido siempre más intensos en momentos 
de crisis. Y actualmente, ante la situación 
que está viviendo la economía española, la 
inmigración se ha convertido en esa mino-
ría diana de muchas frustraciones sociales, 
fruto de ese desencanto provocado por las 
dificultades reales que viven muchas fa-
milias. Es fácil simplificar las cosas y cul-
pabilizar a alguien para que cargue con la 
responsabilidad de algo que nos sobrepa-
sa. Pero reflexionemos, y pensemos si real-
mente es la inmigración la culpable de la 
explosión de la burbuja inmobiliaria, de la 
crisis de garantías del sector financiero, del 
incremento del precio de los carburantes, 
de la especulación a la que muchas ma-
terias primas están siendo sometidas, de 
la pérdida de competitividad de nuestra 
economía y del incremento del desempleo. 
Evidentemente, el que tenga que justificar 
su sentimiento de xenofobia y frustración, 
te dirá que sí.

La crisis y el paro no entienden de razas, 
sexo o religión y están afectando a todos por 
igual. Tanto es así, que las remesas que los 
inmigrantes residentes en España envían a 
sus países de origen, han disminuido drás-
ticamente respecto al año anterior. 

La irregularidad no es un problema ex-
clusivo de la política de inmigración, sino 
que es también un problema de la política 
laboral. La combinación de ambas conlleva 
sobretodo, explotación laboral, pero existe 
un porcentaje de personas que tienen una 
situación de regularidad administrativa tra-

bajando sin ser dados de alta en la Seguri-
dad Social.

Estos trabajadores y trabajadoras no pue-
den acogerse al programa de retorno pre-
visto, bien por la situación de irregularidad 
o bien por la ausencia de prestaciones, 
ya que no han sido generadas en su vida 
laboral en España. Hay que recordar, ade-
más que las empleadas de hogar no tienen 
derecho a las prestaciones por desempleo.

Las consecuencias sobre las personas in-
migrantes están siendo dramáticas: por un 
lado las familias reagrupadas han ido ad-
quiriendo viviendas en propiedad, compro-
metiéndose a pagar unas hipotecas difíciles 
de imaginar, y que no pueden hacer frente 
en estos momentos de crisis. Consecuencia 
de ello, muchas familias se han visto sin 
hogar después de abandonar la vivienda a 
los bancos y seguir siendo deudores de es-
tos bancos.

En esta nueva situación, donde las perso-
nas inmigrantes requieren mayores pres-
taciones sociales, empezando lógicamente 
por las prestaciones por desempleo, empie-
zan a escucharse voces invitando a estos al 
retorno a sus países de origen, con el abono 
del paro al que tengan legalmente derecho 
(capitalizando, por ejemplo, el conjunto de 
la prestación). En un momento, donde se 
aprueban medidas a nivel europea de la fa-
mosa Tarjeta Azul que consiste en robar a 
los países en vía de desarrollo sus cuadros 
más cualificados y empobrecer más a di-
chos países.

Con todo, y teniendo en cuenta lo sucedido 
con otras experiencias similares (como las 
iniciativas que Francia y Alemania lanzaron 
tras la crisis de 1973 para estimular el re-
greso de sus inmigrantes), no cabe pensar 
que se produzca un retorno masivo.

Las personas inmigrantes no disponen de 
redes sociales de apoyo, lo que les convier-

Inmigrante en tiempos de crisis

Said Faz Kadir
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te en colectivo expuesto a la exclusión y la 
marginalidad, máxime, teniendo en cuenta 
que muchos trabajadores y trabajadoras 
inmigrantes trabajaban en la economía 
sumergida, sin derecho a prestaciones por 
desempleo, por la negativa de los emplea-
dores a regularizar sus situaciones. Esta 
situación explica la saturación de los ser-
vicios sociales por el aumento de población 
con graves problemas económicos y de ella 
las personas inmigrantes, la respuesta más 
consecuente de las Administraciones debe 
consistir en el incremento de los medios 
y la correspondiente dotación económica, 
nunca en reducir los derechos de los ciu-
dadanos extranjeros. Se trata, por tanto, de 
adecuar los servicios públicos básicos al 
aumento de la demanda y a la nueva co-
yuntura. En una sociedad de inmigración 
como la española, es crucial para la con-
vivencia la insistencia en la igualdad de 
derechos entre nacionales y extranjeros. La 
integración es, entre otras cosas, un proce-
so de equiparación de derechos. No debe 
hablarse de mensajes alarmistas o prefe-
rencia nacional, como defienden algunos 
partidos de derecha, sino de una preferen-
cia por aquellos que están en una situación 
de necesidad, con independencia de cuál 
sea su origen. Es una cuestión de justicia y 
de solidaridad. 

Para ello hay que propiciar que todos los 
individuos que habitan en nuestra provin-
cia disfruten de las mismas expectativas 
y las mismas posibilidades, pero también 
que estén sometidos a las mismas exigen-
cias y los mismos deberes. Fundamental 
para alcanzar esta meta es, sin duda, evi-
tar la competencia directa entre los inmi-
grantes y la población autóctona por unos 
recursos sociales limitados.

Especialmente en una época de vacas fla-
cas, adquiere aún mayor sentido el reforza-
miento de los servicios públicos más bási-

cos, como son la sanidad y la educación, e 
impedir así que éstos pierdan calidad para 
todos. Una responsabilidad inexcusable 
de los gobernantes es la de crear las con-
diciones para que los más desfavorecidos 
no desarrollen actitudes de resentimiento 
o incluso de rechazo hacia las personas 
inmigrantes. En cualquier caso, las reper-
cusiones sociales negativas de la coyuntura 
económica deben ser absorbidas por todos 
y no por un grupo social. 

Tampoco ahora en tiempos de crisis debe-
ría olvidarse que los inmigrantes han con-
tribuido, como los que más, al crecimiento 
económico de la sociedad española en la 
última década. Por eso esperemos que no 
surjan ahora voces que culpen de todos los 
males de la recensión económica y de los 
reajustes capitalistas -el desempleo, la su-
bida de los precios, el aumento de la de-
lincuencia, la precariedad de los servicios 
sociales, etc.- a la presencia de los inmi-
grantes.

La crisis y el desempleo que ha ido gene-
rando en nuestro país,  han hecho que de-
masiadas miradas incisivas se dirijan hacia 
los inmigrantes. El plan de retorno previsto 
por el Gobierno primero, las declaraciones 
del ministro Corbacho anunciando la sus-
pensión de los contratos en origen después 
y, las manifestaciones de Rajoy refiriéndose 
a los 180.000 extranjeros que cobran se-
guro de desempleo en nuestro país mien-
tras 20.000 andaluces se interesan por 
trasladarse a la vendimia francesa, han 
contribuido a establecer un nexo demasia-
do estrecho y socialmente peligroso entre 
las dificultades económicas que atraviesa 
el país y el cuestionamiento de la presencia 
de los inmigrantes. 

Las razones económicas que, en última 
instancia, se empleaban a favor del incre-
mento del contingente migratorio parecen 
haberse vuelto del revés cuando ya la pro-

pia sociedad española ha cambiado sus-
tancialmente y resulta injusto y cruel trazar 
una línea de separación entre autóctonos 
y foráneos. Si hay tantos extranjeros perci-
biendo la cobertura de desempleo es por-
que se han hecho acreedores a ello. Si hay 
españoles dispuestos a trasladarse como 
temporeros a otro país europeo no es por-
que hayan sido expulsados del campo es-
pañol debido a la afluencia de inmigrantes, 
sino, por culpa de las penosas condiciones 

de trabajo en el campo. La política españo-
la ha carecido de una postura unitaria en 
materia de inmigración durante los años en 
la que ésta fue incrementándose. Pero aho-
ra que los dos grandes partidos, PSOE y PP 
parecen haber acortado distancia sobre la 
visión de la inmigración en España, que 
tengan mayor rigor, y máxima prudencia al  
manejar las palabras “crisis e inmigración” 
para evitar una confrontación social.
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